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Eiércitos, milicias y limpiez.a étnlca1 

More Saint-Upéry 

Hay que distinguir entre las milicias polftico-mafiosas, quienes juntan militantes na

cionalistas extremistas y miembros de la delincuencia organizada y pueden contar con 

miles dt hombres, y las milicias de autodefensa local, qde se contentan con controlar y 

defender una localidad, una aldea o un barrio. 

En los conflictos nacidos de la 

crisis yugoslava, el «ejército)) 

de los unos era muchas veces la 

«milicia)) de los otros, explica Xa

vier Bougarel en su libro sobre la 

guerra de Bosnia2. Sin embargo, se 

pueden hacer ciertas distinciones 

en función de criterios concretos: 

los ejércitos reclutan sus combatien

tes en el marco de una conscripción 

y una movilización legales y los po

nen bajo el mando de un cuerpo de 

oficiales profesionales asalariados. 

Las milicias reclutan sobre todo en 

función del voluntariado, y la remu

neración que ofrecen viene de acti

vidades criminales o de ayudas lo

cales o familiares. Hay que distin

guir entre las milicias político-ma

fiosas, quienes juntan militantes na

cionalistas extremistas y miembros 

de la delincuencia organizada y 

pueden contar con miles de hom

bres, y las milicias de autodefensa 

local, que se contentan con contro

lar y defender una localidad, una al

dea o un barrio. Esas últimas están 

N.O. La colaboración de Marc que transcribimos corresponde a la necesidad de contex
tualizar, para una mejor comprensión y análisis, los aspedos políticos y militares del tra
bajo de Pavel Barsa. Esto incluso porque la información que hemos recibido de la "crisis 
yugoeslava", ha producido una visión tremendista, enfatizando la tragedia, ideologizando 
las perspectivas y justificando la intervención. Conviene entonces, una mirada amplia pa
ra pensar esa historia. 

2 Xavier Bougarel. Bosnie. Anatomie d'un conflit. La Découverte. Paris. 1996. 
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generalmente bajo el mando de los 

partidos nacionalistas dominantes y 
funcionan como unidades de reser

va de las estructuras locales de la 

policía o de la Defensa TerritoriaP. 

Una vez consolidados los distintos 

ejércitos nacionales, esas milicias 

de autodefensa pueden ser integra

das a ellos como brigadas locales. 

Así mismo, las milicias político-ma

fiosas pueden ser disueltas y sus 

combatientes integrados a «unida

des especiales» de tal o cual ejér

cito. 

En el terreno, existe un dialécti

ca compleja donde se entrecruzan 

en un triple movimiento procesos 

de «monopolización», de «privati

zación» y de «Socialización» de la 

violencia legítima. Monopoliza

ción, como en el caso de la forma

ción de los ejércitos croata y bosnio 

a partir de la policía o de la Defen-

sa Territorial; a pesar de ser ejércitos 

regulares, mantienen -sobre todo 

al inicio del conflicto- ciertos ras

gos «milicianos», lo que favorece el 

control ulterior de sus estructuras de 

mando por redes informales de tipo 

partidario o ciánico. Privatización, 

con la actividad de «empresarios 

milicianos», los cuales son a veces 

delincuentes, a veces ex-policías o 

militares, a veces dirigentes de par

tidos nacionalistas, y también a ve

ces solamente individuos poseedo

res de un capital económico y rela

cional (dueños de hostería o de dis

coteca, directores de club deporti

vo, etc.) que les basta para montar 

una mi 1 icia. Las características de 

las milicias «Socializadas'' son su 

ámbito puramente local, con ofensi

vas contra aldeas vecinas y una dé

bil movilidad de los frentes. 

3 El ejército yugoslavo tenia dos ramas, el JNA (Ejército Popular Yugoslavo), y laTO (Defen
sa Territorial); esta última era compuesta por reservistas y dependía de los ministerios de 
Defensa de las distintas repúblicas (aunque estuviera integrada al Ejército a nivel del co
mando supremo federal), lo que explica que la movilización de sus hombres y la lucha pa
ra sus almacenes de armas hayan sido un aspecto central en los inicios del conflicto. Ya 
que laTO basada en el principio de la brigada de partisanos, algunos municipios y algu
nas grandes empresas tenían su propia brigada, y las armas eran a veces almacenadas en 
los mismos sitios de trabajo. 



La deriva miliciana de los ejérci

tos «regulares»4 y la militarización 

inacabada de las unidades «irregu

lares» producen un fraccionamiento 

de las jerarquías y de las logísticas, 

el que se articula con el carácter 

movedizo de las alianzas y la com

plejid~d de las estrategias de control 

político y depredación económica 

en el terreno. La división del trabajo 

entre el JNA y las tropas serbias lo

cales tuvo un impacto retroactivo 

en la naturaleza del Ejército yugos

lavo. El proceso de formación de los 

ejércitos croata y bosnio tuvo tam

bién sus efectos perversos, aunque 

sean menos conocidos. La constitu

ción acelerada de la Guardia Na

cional Croata (1990-1991), por una 

parte, favoreció el reclutamiento de 

miles de zelotes nacionalistas inex

perimentados e irresponsables que 

echaron aceite al descontento de 

los serbios de Croacia, y por otra, 

permitió al HOZ de Tudjman y al 
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lobby croata de Herzegovina mono

polizar los puestos de comando del 

futuro ejército. Así mismo, en las 

primeras semanas de la guerra de 

Bosnia, el partido nacionalista mu

sulmán de lzetbegovic (SDA) blo

queó el ingreso de los partidos «Ciu

dadanos» (no nacionalistas) de Sa

rajevo a la presidencia colegiada 

para poder adueñarse de las estruc

turas de la Defensa Territorial. 

La movilización miliciana de las 

poblaciones reproduce la espiral 

del miedo ya desencadenada por 

los procesos políticos de consolida

ción de las fuerzas etno-nacionalis

tas. Desde este punto de vista, las 

prácticas de purificación étnica tie

nen un doble objetivo: producen si

multáneamente víctimas y asesinos, 

estos últimos siendo a veces obliga

dos a matar. Estas prácticas terroris

tas tienden conscientemente a trans

formar la coexistencia pacífica de 

los vecinos d~ diferentes comunida-

4 Así, el Ejército <<yugoslavo>> actual, producto de la homogeneización étnica y militar 
del JNA en el crisol de la guerra, tuvo que enfrentar una escasez de combatientes (y ma
sivas deserciones). lo que lo empujó a hacer movilizaciones inconstitucionales y selecti
vas o a formentar la creación de milicias locales. En Bosnia, su retirada al inicio del con
flicto se trad~ju por la transferencia de parte de sus cuadros y de su equipamiento al ejér
cito bosno-serbio. A un nivel más general, que sea en la guerra croato-serbia (asedio de 
Vukovar) o en la primera fase del conflicto bosnio, hubo una cierta división del trabajo"" 
tre el INA (artillería, aviación. apoyo logístico! v los varios tipos de unidades milw1ana~ 
desplegadas en el terreno. 
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des en crimen íntimo y a crear una 

situación traumática de «no regre

so», en el sentido literal como figu

rado. Así, muchas veces, la inter

vención de milicias político-mafio

sas externas trastorna los frágiles 

equilibrios entre aldeas y poblado

pes vecinas que habían sabido man

tener un modus vivendi. Una prácti

ca como la violación qe las mujeres 

sanciona la ruptura de la cohabita

ción, ya que la inscribe en el cora

zón de la intimidad más sagradas. 

Finalmente, la producción de refu

giados traumados y sedientos de 

venganza alimenta en parte los ran

gos de las brigadas de élite, ofensi

vas, móviles e ideologizadas, lo 

cual modifica la misma dinámica de 

la guerra. 

Según Xavier Bougarel, para in

vertir la lógica político-militar de la 

limpieza étnica, la prioridad es ga

rantizar la seguridad física y mate

rial de las poblaciones, como algu-

nos oficiales del Ejército bosnio tra

taron de hacerlo -no siempre con 

éxito, ya que sus esfuerzos fueron 

muchas veces saboteados por otras 

unidades militares musulmanes y 
por las autoridades del SDA. Pero 

hay también que ofrecer una posibi

lidad de amnistía a los combatientes 

de base (mientras se debe condenar 

a los instigadores); en algunos ca

sos, eso significa permitir al asesino 

de ayer de volver a ser el buen veci

no de mañana: «La condenación de 

los actos individuales debe comba

tir la noción de culpabilidad colec

tiva, no reforzarla ( ... ). Por eso, el 

modo en que se construye la memo

ria de la guerra es sumamente im

portante. Polarizarse en el gesto 

asesino y olvidar el gesto de protec

ción y de ayuda, blandir las pala

bras «agresión» y «genocidio» para 

censurar la reflexión, eso es prepa

rar las agresiones y los genocidios 

de mañana.». 

5 Al respedo sei'\alemos las palabras tristemente sintomáticas del reis-al-ulema (jerarca reli
gioso musulm~n) bosnio Mustafa Ceric: <<Para nosotros, esas violaciones son horribles, 
incomprensibles e ·inolvidables, pero quiz~s nos duelen menos y son menos difíciles de 
admitir que todos esos matrimonios mixtos>> (Le Monde, 28-09-1994, citado por Bouga· 
rel, quien comenta: <<la violación es una profanación temporaria de las fronteras comu
nitarias, el matrimonio mixto, su abolición definitiva>>). 




